
Núm. suelto 5 céntimos 
Semanario Católico Begionalista del Ampurdan 

Preciós Je jnscrliictón, 
.Figueras, trimestre . . . . 1. ps. 
Fuora de Figueras. . . . . l'50 
Extranjero -2 id. 

Anuncios y comunicados, à preciós 
convencionales. 

Núm. atrasado 1 0 céntimos 

M B A S 9 BE JBIBO ile 1901 
ReiaccUn T Aimiaistraciói; Pei, 5. antes ATiionet 

Puntos le jüscripción. 
En la imprenta, Redacción y Ad-

ministración de este periódico, calle de 
Pep, 5, (antesAvinonet). Figueras. 

En Gerona, Libréría de J, Franquet 
y Serra, Platerla. 

No se devuelven los originales. 

N.« 7, 

Este iiúmero està confeccioiiaflo antes ie las 
floce fle la iioclie flel saliaaD. 

Doctor en Medicina y Cirujia 

Especialista en las enfermedades de la 
Qarganta, Nariz y Oido .=Ex-alumno de 
la Facultad de Medicina de Paris, y de 
las Glinicas de especialización de losDoC' 
tores Lermayer,Lue, y Castex; exayu 
dante de la del Dr. Botey,=Membro Co
rresponsal de la «Sociète Française D'o-
tologie deLaryngalogie et de Bhinalogie,» 

Visitarà en su gabinete de esta Ciu
dad, {Galle de Llers, 20). Los jueves se-
gundo y ultimo de cada mes, de 9 à 12 y 
de 1 a 3. 

En Barcelona, (Calle Claris, 35, 1°, 
de 9 ú 12 y de 1 d 5. 

Lo 006 SO 
El trigésimo cuarto adniversario 

de la proclamación de la Repú
blica espaüola. 

Fué proclamada aquella forma de go-
bierno el 11 de Febrero de 1873, mu-
riendo, à mano airada, en 3 de Enero de 
1874. 

Once meses duro la representación de 
aquel gobierno formado por los llama-
dos los mejores amigos del pueblo; once 
meses tuvo de vida aquel gobierno fe-
derativo; 326 días conto de duración el 
gobierno republicano; el sistema de go
bierno màs ponderado, eneomiado é idí-
lico y ensalzado por los puritanes de la 
Libertad, por los catones inflexibles de 
la deraoci'acia; tenido como el màs per
fecte, pluseuamperfecto, arehiperfecto y 
perí'ectíaimo gobierno; empoUado, bro-
tado y nacido de las elecciones màs li-
brcs, màs que libres, libérrimas; com-
puesto de hombres cultos, eminentes, 
pensadores ó senadores, patriotas ó pa-
trioteros hasta el non plus ultra; verda-
deros amigos del pueblo, redentores del 
pueblo espafiol y demoledores de todo 
indicio, vestigio ó asomo de ignorància, 
esclavitud y servidumbre. 

LA PAGESIA CliniANA. 
Prens de suscripció per paquets 

100 exemplars d'un mateix n.° 3'50 ps. 
50 » » 2'00 » 
25 » » • l'12 » 
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Se suscriu en la Administració de 
LA DEFENSA, y en la llibreria de Llo
rens Miegeville, Palau, 39, 

Figueras, Pi y Margall, Salmerón y 
Castelar, tales fueron sus presidentes» 

El primero gobernó cua tro mes©» jus
tos; Pi y Margall un mes y diez y nueve 
días; Castelar cuatro meses menos un 
dia. 

En solos once meses devoro aquella 
forma de gobierno todos sus jefes, todos 
sus hombres màs notables, sin dejar en 
pié una sola reputación. 

Durante aquella turbulenta domina-
ción, la Sociedad espaüola marchaba, 
con pasos de gigante, à la división, al 
fraccionamiento, à la disolueión, y mu-
chos, desesperades del pervenir, solo 
aguardaban el remedio por los exceso» 
del mal; por la intervención humiliant© 
del extranjero ó por el triunfo del ataso-
lutismo. 

No exageramos nosotros; lo dijeron, 
como consta así en documentoi, los mis-
mos presidentes que tuvo la república, 
y à los mismos nos remitimos. 

Oigàmosles, pues, y veamos cómo 
exclamaban: Escripta manent. 

«La proclamación de la república se 
hizo (legalmente por una Asamblea que 
no tenia mandato para ello. Un motín 
podia matar en ciernes la república, 
que no era una legalidàd, sinó un he-
eho. 

La ràbia de Pierrad nacia d@ que yo 
no le había hecho Teniente general, sin 
recordar que, tres meses antes, le había 
elevado à Mariscal de' campo. Defen-
diendo la combinación de Pi, dije à las 
Cortes: no sigàis discutiendo, no reeha-
céis à ninguno, porque rechazando uno 
lo quedan todos, y entonces la çuestión 

es insoluble, la crisis no puede resol-
yerse. 

i Cómo es posible haeer entrar en ra-
zón à quien està movido por intereses 
bastardes!» 

(Figueras.—3 de Septiembre de 1873.) 

«íQué fatalidad desde entonces la 
nuestra! Disparàronse, por un lado, los 
ineurrectos, cometiendo atropelles bàr
bares, como el bombardeo de Almeria y 
Alicante; por otro, el gobierno, dictan-
do el no menos bàrbaro decreto de pira
teria, relevando de una manera indeeo-
roia à los generales Ripoll y Velarde; y 
ísaipleando el ©bús y èl mortero contra 
la Ciudad de Valencià; y hubo aquí exal' 
ta^ión de pasiones, allí enfriamiento en 
las ideas, màs allà rencores y odiós, y, 
poT encima de todos, la griteria de los 
partides enemigos de la república, que, 
al paso que precipitaban al Poder por 
el camino de la violència, presentaban 
à los ojos del pais las locuras de los can-
tonales, como la realización de los prin-
cipios y aspiraciones del federalismo. 

Jbdo estuvo ya perdido; la república 
entro en la pendiente de la reacción, y 
halló, en el fondo, lo que no podia me
nos de hallar: la muerte. 
(Pi y Margall.—6 de Septiembre 1893.) 

«Senores Diputades: Ha Uegadó la ho
ra de decirlo; hubo en el primer gobier
no de la república, desde el momento 
en que se censtituyó er gabinete homo-
géaeo, una interior dualidad que nos 
trabaja profundamente, però que todos 
tUTÍmos el patriotismo, en aquellas cir-
cuastancias indispensables, de contener 
y aun sofocar, para no entregar el país 
à la anarquia ó à una restauración ver-
gonzosa. En aquel dualisme latente ha
bía quien pretendía hacer la república 
solo para los republicanos, importàndo-
le poco la esclusión de los demàs parti
des y ver en su turno el vaeío, si no ya 
la proscripción de las demàs parcialida-
des polítlcas.» 

(Salmerón.—6 de Septiembre de 1873.) 

KY los intransigentes son de tal ma

nera furiosos, que si en un momento, en 
una hora> no se ha transformado la So
ciedad, no se ha concluido con la misè
ria y la ignorància, son capaces de mal-
decir la libertad, y de romper como un 
ídolo de barro la República, que es el 
àncora de todas sus esperanzas; la dere-
cha no puede ver qne se levante un in-
divíduo de la izquierda, sin scntirse to
cada de ira; y la izquierda no puede ver 
à un individuo de la derecha sin ereer 
qne està oyendo ya el resonar de los ca-
iiones que acompafian el eco de su dis-
curso. ^ 

«Senores Diputados: ide qué depende 
esto? Depende eisto de que no somos un 
pueblo demòcrata; de que no somos un 
pueblo federal; de que quizà no somos 
un pueblo moderno. Sabéis porqué to
dos sols intransigentes? Pues todos sois 
intransigentes porque todos habeis na
cido y os habéis educado todos en la 
servidumbre. 

«iAh, sefiores! si en estàs circunstan-
cias no os decidís à formar pronto un 
gobiernd, jay de la libertad, ay de la • 
república, ay de la pàtria!» 

(Castelar.—8 de Julio de 1873.) 

Por lo dicho ya lo saben nuestros lec
tores; lo que mafiana conmemoraràn, 
festejaran y banquetearàn los amantes 
de la república fué un hecho contrario 
al derecho; la lucha implacable de un@s 
republicanos contra otros; la república 
solo para los republicanos; la manifesta-
ción de odiós personales; el recuerdo de 
unas Cortes perturbadas y perturbado-
ras, que inutilizaron à los presidentes de 
aquel gobierno republicano, à Figueras, 
Pi y Margall, Salmerón y Castelar, 
quienes se vieron precisades à cerrarlas 
porque eran impotentes para Gobernar. 
Se conmemorarà el desorden, el insulto, 
el luto, la desolación,lo» tiros, la ruina. 

Y como lo que se festeja y conmemo-
ra es lo que se desea, y lo que se desea 
es lo que se aplaude, y lo que se aplau-
de es lo que se prometé, ya saben nues
tros lectores lo que se les espera en el 
dia del adrenimiento de la república, 
que hace ya treinta y cuatro afios que 


